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La graodeza de Espaua.
S o m o s  dem ócratas, h acem os a larde de 

e l lo ,  y  p or  lo  tanto, pu d iera  creerse  p o r  a l ­
g u n o s  q u e  so m o s  en em igos de ciertas in s t i­
tu c io n e s  n ob ilia r ias ; pero  n o  h a y  nada de 
e s o , pu es som os m o n á r q u ic o s , y  si bien  no 
q u e re m o s  q u e  la d ign idad  real bu squ e su 
esp len d or  en  añejas trad icion es y  en  p rá c ­
ticas au toritar ias q u e  h o y  serían  c o n tra ­
p rod u cen tes , qu erem os el tron o  c o n  sus 
a tribu tos  esenciales y  deseam os v erle  r o ­
d e a d o  de tod os  los  p restig ios y  de todas las 
garan tías q u e  aseguren  la fu erza  m ora l, 
q u e  necesita c o m o  e je  de toda la  m á qu in a  
co n s titu c io n a l y  base firm ísim a d e l desem - 
T o lv im ien to  de las libertades y  del s o s te n i­
m ie n to  de la p a z , s ien d o  ju ez  del ca m p o  ea 
Ja lu ch a  de los  partidos y  poder m oderador 
q u e  re g u le  la m archa progresiva  y  adecua­
da  d e  lo s  g o b ie rn o s .

S ien d o  esto así, ¿cóm o  hem os de rechazar 
u n a  clase q u e  pu ede ser depositaría  de tan ­
tas g lor ia s  y  qu e ta m o  pu ede c o n tr ib u ir , 
c o m o  co n tr ib u y e  en  o tro s  países, al b ien  de 
las in stitu cian es?

P e r o  si deseam os ésto , qu erem os p o r  lo  
m ism o , q u e  un gra n d e  de E spañ a sea rea l­
m en te  grande, puesto  q u e  la g ra n deza  no 
p u e d e  darla ni un ex p ed ien te , p o r  v o lu m i- 
n c s o  q u e  sea, n i u n  d ecre to , p o r  lau datorio  
q u e  aparezca .

N osotros  qu erem os q u e  cu a n d o  las masas 
p op u la res  vean pasar un grande de España 
re co n o zca n  la ju sticia  de tal d ig n id ad , pues 
c o n  su  vista vendrá  á su  im ag in a ción  el 
r e cu e rd o  de los  grandes h ech os q u e  llen a ­
ro n  un día de jú b ilo  y  de entusiasm o al 
p ú b lico , b ien  p orqu e fu era n  testigos de él 
lo s  cam p os de batalla , b ien  los  cen tros c ien  
tíficos , ó  el cam p o  g ra to  y  fecu n d o  de la 
caridad  cristiana q u e , en m ed io  de una h o ­
r r ib le  ep id em ia , p or  e je m p lo , deja ver la 
h erm osa  figura de l qu e p u so  su vida y  su 
fo rtu n a  al rem ed io  de lo s  m ales de sus c o n ­
c iu d ada n os.

P en sa n d o  de esta m anera , q u e  tan co n  
v en ien tem en te  ju zgam os para el país, para 
lo s  in teresados y  para las in stitu cion es , te­
n e m o s  q u e  rech azar e l  q u e  la grandeza de 
E sp añ a  se deba n u n ca  al favor y  ven ga  á 
recaer en  qu ien  p or  su  p eq u en ez  n o  pueda 
d a rle  su im p ortan cia  n i esp len d or, am en ­
g u a n d o  así e l de la clase.

S i hay a lgu ien  qu e p o r  v iciosas co m p la ­
ce n c ia s  ad qu iere  fa v or  y  p o r  m alos nego­
c io s  reún e fortu na , n o  creem os q u e  nadie 
p ie o s e  q u e  p orq u e  su  p os ic ión  deslum bre 
p u e d e  ser g ran de, pu es i  través del espeso 
b o rd a d o  de su esp len d oroso  u n ifo rm e , se 
transparentará e l re cu e rd o  de sus a n tece ­
den tes, qu e n o  harían p a lid ecer, ni los  re- 
cu e rd o sd e  algún  serv icio  secu ndario , presta 
d o  i  algu ien  en  la esfera privada.

D ecía  d  célebre G o ro stiza  q u e  «e ! h o m ­
b re , ante todas las cosas, está o b lig a d o  á ser 
h o m b r e ,»  y  n osotros d ecim os; <el g rande 
de E spañ a, en  prim er térm in o , debe ser 
g ra n d e .»

C om p ren d em os q u e  h aya  g e n t ile s -h o m ­
bres en  qu ien es para nada resp landezca  la 
g e n t ile za , p u es  d eb ien d o  á la N aturaleza un 
ex ter ior  d esd ich a do, se puede tener u n  alma 
h eró ica  y  d ign a  de respeto ; p ero  qu ien  n o  
d e m o str ó  jamás c o n d ic io n e s  de prim era en 
to d o  terren os ; qu ien  le jos  d e  levantarse por 
sus h ech os so o re  el n iv e l de la generalidad  
se rebaja  p or  sus m alas artes hasta e l fon do  
de  la sociedad en q u e  v ive , ¿p od rá  n u n ca  
ap arecer c o m o  tipo de grandeza y  de d is ­
t in c ió n  m ora l p or  m ás q u e  la fortu n a  le 
h a y a  en  sus ca p r ich os  en d iosa do?

U n lo rd  in glés atrae et resp eto  de la  d e  
m ocra cia , pues siem pre se le e n cu en tra  en  
p r im e ra  fila para serv ir  á  su  país y  sacrifi­
carse  p o r  su prosperidad  y s u  g lo r ia , lu ch a n ­
d o  constan tem en te  en  p r im e r  térm in o en  el 
e jé r c ito , en 1a arm ada, en  e l P a r la m en to , 
e n  la academ ia y  en  to d o  aq u e llo  q u e  p u e­
da  escla recer la  in te ligen cia  é ilu strar el 
n o m b re .

N o  tenem os en  estas líneas o b je t iv o  per­
so n a l n in g u n o : son  ideas gen era les  las qu e 
e x p o n e m o s , deseando q u e  pesen  en  el á n i­
m o  de ios  d ispensadores de la g ra cia , para 
q u e  c u a n d o  llegu e el caso-jes sirva de n o r ­
m a en  sus decision es ; n o  v ayam os á c o n ­
se g u ir  qu e de la  clase de  grandes de España

se d iga  « q u e  es e lm u n d o  de lo  Infin itam ente 
p e q u e ñ o .»

ECOS POLITICOS

Los conservadores hacen constar nn día y  
otro qae las últim as elecciones han sido v e r la  
deram ente im parcU les.

Verdaderam ente.
£1 G obierno no ha distlngaldo á los carlistas 

d e  los dem ócratas.
En prueba de im paieialidad,
L o mismo le  ba qu itado el acta  t i  señor da* 

qae de Solferino qne al Sr, Salmerón.
¿Qué tal la im parcialidad?

Deplora nn periódico ministerial qne ano de 
sus am igos baya sido derrotado en la elección 
de senadores.

Y  escribe luego:
«N aestro am igo a tribu ye su derrota á loa 

m anejos del caciquism o de aquella provincia, 
que desde el prim er momento, y  uo obstante 
su condición  de ad icto , le fué hostil.»

¡No obstante su condición  de adicto! ¿Eh, 
com pañero?

Esto es el colm o, el acabóse.
L a  fin de stecle.

Uua noticia :
«A y er, y después de u oa  forzosa ausencia 

del Parlamento de cerca  de cinco años, ha pre­
sentado sn acta , com o diputado e lecto  por Co- 
roña , el ilustre exm inlecro de G racia y Justi­
cia Sr. L inares R ivas.»

¡Qué satisfaeción!
¿Pero d e  veras ha faltado el Sr. Linares R i­

vas tanto tiem po de las Cortea?
Pues parece mentira.
P orque ni siquiera lo hablam os notado.
¡Pteíá! ilustre y  txdem ósrata  m inietrol

i m iM r a íO i M
D 0C T E1N A L M 2N T E  P E O T E O S IO N IS T A

[Continuación)
No me Indigna, no, ese ensueña revestido 

de un sentimiento de nacionalidad grandioso, 
que ni Cortés, ni Pizarro, ni Vasco N úñez de 
Balboa qu izá hallarían disparatado si vivieran, 
pues que no d isilogu ian  e los, por sn fortuna, 
la España colonial de la Penlasnla. Ni sé si los 
tales poetas hermanos acertarán , qne Dios 
qu iera qne no: lo que d ig o  ea qu e la raza ea- 
poñola, por m ucho que allí crezca  y se subli­
me, debe también segnir. v iv iendo en esta 
vieja cierra, donde cantó sudor y sangre ha 
derram ado, y  doade, dado que todo lo demás 
falcase, nunca falcará la adquirida g loria , ni 
falcarán cenizas de antepasados grandes que 
custodiar. Váyanse tales ó cuales individuos 
en buea hora, donde mejor paga  y  ganancia 
SU trabajo encuentre: la patria no puede se» 
gnlrloa, ni sus hijM  todos imitarlos,

V iva  en  cam bio España siem pre, y viva 
cnalqniera otra  nación qu e en sn propio caso 
ó parecido se halle, por más qu e tal deseo 
escandalice A nuestros econom istas clásicos, 
com o la pobre goute  cam pesina que todo se lo 
hace, bien  ó mal, en familia, com prando aque 
lio Bólo qne no pueden producir humanamente 
y  consiencen sus corros haberes, consum iendo 
lo suyo y  v en d ién d o lo  m ejor qne pueden el 
resto de su propia producción . ¿Qué Decesided 
hay de apoyarse en antores extraños, de fácil 
ni de enrevesado nom bre, para exponer en 
España opiniones Cales? De m i sé decir qne, 
cuando cito á determ inados autores tratándose 
de doctrina y  no de puros hechos, tráigolos 
aqui á cuenta contra mi volun ta '', y  única­
m ente com o anxlllares para luchar contra 
aqnélloa que todavía  suelen encastillarso en 
autoridades v iejas, m ny lejos ya  de ser irre- 
ensables en Inglaterra , á fin de  aontrarrestar 
las nuevas corrientes de ta econom ía política.

Porqne la existencia de éstas no es posible 
negaría, ni aun dentro de la escuela smúhiana, 
y  este m otivo fa é  el que en mi discurso d.-l 
C ongreso me m ovió A aludir á la Econom ía  
política  d e  H enry Sidgvríck (1), P referí dicho 
econom ista á  cnalqniera otro: prim ero, por 
ser inglés, ó , lo qn e es lo mismo, eindadano 
Ue la nación llb iecam bista  por excelencia ; se 
gan do, por la m oderación  ordinaria de sos 
ju icios, que le d lsciogu » de m achos qne se le 
asemejan en doctrina. Hlzoee cargo  de este 
autor, en su tantae vecee citada conferencia , 
D. Gabriel R odrigu es , para quitar toda Impor­
tancia á sns disideocias con la  Econom ía po­
lítica clásica, ó más bien  para negarlas. Pues 
bien: peim ltasem e qa e , com o eu  libro no eetá 
traducido al castellano dé aquí 4 conocer con 
suficiente extensión lo qn e en el cap. V, del 
11b. I I I  expone acerca dei librecam bio.

Asi v erá  el señor R odríguez, ei por ventara 
honra, hojeándolas, estas páginas, cnán en ga ­
ñado v ive  en el particular. «L a  cuestión del 
librecam bio — dice  S idgw lek , — tom ado éste 
en opuesto sentido á  la protección  de la indus­
tria nacional, hállate h oy en singulares con d i­
cione», asi bajo el punto de vista d e  la práctica 
como de la  teoría. L a  libertad del com ercio in -

(1) Londres, 1887.

ternaciogal es el único de los im portantes ob je ­
tivos del m ovim iento que en  el siglo X V l I l t e  
tníoiarcs contra las restricciones y  las ingeren»  
d a s  gubernativas  en los aeu atosle  la industria, 
que no esti aceptado, ni siquiera en todos los 
paites que ocnpan e i  prim er ran go  en la eivi- 
iizaeióa industrial. Si la nueva ciencia e c o ­
nóm ica del sig lo  X V III tiene alcanzado un 
trinnfo matiifiesto en cuanto atañe á las condi* 
clones internas de la Industria y del com ercio, 
DO es menos evidente que ha fracasado en  su  
em peño de que e l  m undo civiliuado prescinda  
de trabas análogas d las suprimida^' en  Tnateria 
de tráfico lyitem acional.

>N1 es tau sólo qu e hasta aquí no se baya 
eoDsegnldo el librecam bio nniversal, sino que 
mal p od ría  el discípulo más ardiente de Cobden 
hacerse hoy  2a ilusión de que p o r  tal camino 
m arche e lm u n d o. h.\ contrario, coneiderando 
eu conjunto la Europa occidental y  la Amé 
rica (sin duda alndiondo á loa Estados Unidos), 
difícil es desconocer que el sentido general del 
m undo cii-iii»ado está pronunciado en fa v o r  de 
la p ro tección ...*  <No cabe duda que t a f e a n  
tigua en  la necesaria armonía de los intereses 
áe cada clase indusrial con el in terés de la  c o ­
m unidad en tera  ha perd id o  en nuestra genera  
ción el prestigio . Loa  econom istas admiten ya  
en  gen era l la necesidad de la  ingerencia guber­
nativa  p a r a  fom en ta rla p rod u cción  en ciertos 
casos, com o, por ejem plo, los ya  expnestos 
(cap. IV , llb. III), es á saber: carreteras, fe rro ­
carriles ó  canales, serv icios de Correos, de 
gas, de aguas, acuñación  de monedas, emisión 
Ue billetes de Banco, educación  industrial, 
em igracióo , adm lnisiraclón de los montes y 
teaicicclón  de la propiedad m inera...» iPcrso- 
nalm ente —  continúa M . S ldgrv .ck—soy soy 
opuesto á las tendencias actuales de la opinión 
popular y  de la política de los G obiernos, se­
parándom e eu  ello da diversos autores alem a­
nes; pero estoy conform e con ellos en sentar, 
por eonclusióa de la abstracta teoría econó­
mica, que en aigu oos casos y  dentro de cierto»  
limites, la protección  puede ser  ventajosa para  
la  nación qae la  ejercite, y tal vez para lodo el 
mundo, siem pre que estrictam ente se encierre 
en  los casos y limitas A que aludo.

>Por de pronto, tratándose de derechos de 
protección  tem porales, cu y o  objeto sea natura­
lizar una indnacrla extran jera, perfectam ente 
pu ed e darse la  posibilidad de.que la tributa-» 
ción  que ella im plica sobre los consumidores 
del producto protegido  rsswífe com pensada p o r  
la ganancia eventual que la  nación entera  ál 
canza mediante la producción  doméstica de un 
articu lo qu e antes tenia que im portar, debién ­
dose además tener presente que el capital 
prim ero qae baya de invertirse pera implan­
tar la industria dicha no log ia  siem pre bastan­
te rem uneración para qns lo aporten los par- 
ticnlares sin el estim ulo de la protección  co leo  
lina, En este supuesto, nu temporal Impuesto 
protector, soficlcn te  para atraer los capitales 
privados, rednnda en óene^cio de la com uni 
dad nación, y  ee cosa análoga al pago de inte 
ses que el Estado garantiza  d un capital que se 
invierte  en  la construcción  de cualquiera via  
férrea .

L u ego  adm ite el econom ista inglés de quien 
hablo qne la protección  sirve tam bién para 
con lrarreslar peligrosas contingencias, y pone 
precisam ente por ejem plo io que en g ra o  parte 
fu é  asunto de mi discurso del Congreso, que 
dejo atrás extractado. «Concíbese— escribe 
& idgw ick—que bajo el régim ea de la libertad 
com ercial, pueda una industria, pongam os por 
easo la  del cultivo de los cereales, resultar poco 
rem aueradora mumentAueamente, en un de- 
term ldado pais, Aodfa «2 extremo que haya  
que abandonarla en consecuencia  de las g ra n ­
des ventajas que en otras parte» goce la  misma 
industria . M uy bien  pudieran ser transitorias 
las clicnuetanclas que á estas partes diesen 
saperiorldad, com o, por ejem plo, si se tratase 
de un suelo agotado, ia fertilidad del cnal se 
puniera restablecer d e  algún m odo, renacien­
do en él tarde 6 tem prano el cn ltlvo extin to.

Es evidente qu e eu tal caso  exeederls, en 
cualquier nación, ta pérdida de capital que su­
ponen los dos sucesivos estados supuestos á la 
ganancia obtenida por la baratara d*l p rodu c­
to extran jero dnrante el tiem po interm edio.» 
Y  ahora b ie t : ¿es c ierto , com o pretendían los 
que ae opusieron á mi proposición  sobre au* 
mentó de loa derechoa arancelarios á  los CE-» 
reales, qne las ventajas de su  prodncclón  en 
los Estados U nidos y  la India b o u  sólo transi­
torias? Pues aqu í encaja la doctrina de Sldg* 
w ick  perfectíBimamente.

D em os por cierto que las tierras baratas, y 
á veces casi de balde, se  han de acabar en  to­
da A m érica ; tengamos por segnre qne se re- 
Bueivan loe indios á desdeñar el arroz que hoy 
los sustenta, com iéndose cuanto trigo preda* 
cen en vez Ue enviárnoslo á ba jo precie; más, 
en el loe -rln, ¿no  estam os en el caso qu e pre* 
vée  con  tamaña razón el econom ista inglés? 
P ero no se Umita éste á tan Importantes e x ce p ­
ciones en la teoría general del librecam bio, 
sino que acaba por recon ocer lo que L istz, to 
qu e el ecoQomUta anglo am ericano C arey, lo 
que ven go  yo sosieniendo también respecto á 
que ta verdad económ ica cosm opolita es otra 
qne la verUad económ ica nacional, mal qn e á 
nuestros dem ócratas econom istas les pese.

A x t o h i o  C A s o v a s  d b l  C a s t i l l o

(Da L a  P u blicidad .)

Próxíioa [legada á Madrid
D E L GENERAL MITRE

Com o de hoy á mañana es esperado en Ma­
drid  el general Mitre (D. Bartolom é), presi­
dente qu e ha sido de la R epública Argentina 
en el periodo de 1868 A 1874, y  presidente qn e 
serA de esa misma república  sn  el parlodo do  
1892 A 1898, según  se cree, SI Im parcia l publi­
ca  detalles y  antecedentes politieos de esa  Una- 
tre personalidad sudam orleana.

A un qu e argentino, y  genuinam eateporfefio, 
em prendió la carrera  de las armas á las órde» 
nes y  com o ayudante de cam po del gen era l 
u ru gu ayo  D . Fructuoso R ivera. Más tarde, 
com o oficial de artillería, tom ó parte en el si­
tio de M ontevideo, sitio h eró ico  y  legendario 
que valió á l i  perla del Plata el nom bre g lo­
rioso de N ueva Troya.

Una revolución  antiporieña ob lig ó  á Mitre á 
re fu g iarse  eu Chile, y  allí, sus aficiones de es­
critor— antes ya  dem ostradas en un manual 
del artillero— le llevaron á la vida periodística, 
en qu e se hizo notar desde los prim eros pasos.

E ip iritu  Inquieto y  aventurero, mejor d icho, 
revolacionario , c o  tardó en abandonar la plu­
ma para em p u ia r  d e  nuevo la espada. A lis­
tóse, pues, en el ejército , do Soliv ia , y allí es­
tuvo hasta que el general argentino U rquiza 
le llamó á su  lado para derribar al tirano R o­
sas.

En aquella época memorable fa é  cuando Mi­
tre puso en relieve lo m acho qne valia y lo 
m ucho qu e de él pod ía  esperar su patria.

Estaba aún en toda la plenitud de au om ní­
m odo poder el mónstruo federal, aqaél que 
con  la divisa ro ja  de «¡F ederación  ó mnertel 
¡Mueran los traidores, salvajes, asquerosos 
unlcarlosl» habia sem brado durante veinte 
años la desolación  y  la muerte en ambas o r i­
llas del Plata.

L legó  la batalla de Monte Caseros, en que 
fueron  destrozadas tas hnestes federales, y en 
ella el entonces teniente coronel M itre dió ga-* 
llardas muestras de su bravura, de su intrepi» 
dez y  de su  bizarría.

Después de la cam paña militar, M tre, com o 
representante do la provincia de Buenos A lre i, 
h izo una cam paña parlam entaria verdadera­
mente noble. A  Mitra, ea  primer térm ino, so 
debe qne aquella provincia entrase á form ar 
parto de la C onfedecactóa A rgen tina . G racias 
á él cesaron las rivalidades entre los porteños 
y lo s  de a rr ib a —ootno llam aba Rosas á los a r ­
gentinos que no hablan nacido en ia provincia 
de Buenos A ires.

Con razón algu ien  le ha llamado «pad re de la 
patria argentina .»

Al estallar en 1860 U  guerra  dei P aragu ay, 
M itre fu é  nom brado general en js fs  de los e jér ­
citos aliados. Sabido es que entonces se form ó 
ana alianza entre las R e[ú b !lcta  Argentina y  
Oriental y  el Brasil, máa que centra el P ara­
g u ay, contra el tirano López. Cayó éste al ca­
bo de Beis aüoB de hom érica lucha, en Cerio-s 
Codá, y  M itre, el héroe de aquella larga  cam ­
paña, no tardó en  ser premiado por sns com pa­
triotas con la presidencia de la república.

D urante la época de su mando, las provin* 
ciaa argentinas apretaron los lazos que, mer* 
ced  al mismo M itre, ya las unían; creció la la« 
m igración  europea, particaiarm ente la espa­
ñola, y  quedaron sentadas las bases para e tfu - 
turo engrandecim iento de la R epública  A rg e n ­
tina.

Por suscrieiÓQ volnnlaria, el pneblo reunió 
crec id a  suma para rega lar una caea y  una Im­
prenta á Mitre cuando éste descendió de la 
presidencia.

La casualidad— que no sus propios m oreci- 
mientoB—elevó á la presidencia de ta repúbli­
ca al doctor Sarmiento, ó  el ioco Sarm iento, 
com o le llamabau sus paisanos.

Dos partidos se disputaban la sucesión  de 
éste en el mando: el nacionalista, de que era. 
je fe  Mitre, y el autonom ista, eu que estaban 
afiliados Aisina y Avellaneda. Y  antojóseU  al 
bueno de Sarmiento elegir para sucesor al ú l­
timo. Del cual antoj i nació una lucha eucar- 
uizada entre Avellaneda y Mitre. T a l vez los 
m iíristas eran ios más; pero ias urnaa dieron 
el triunfo  á la candidatura de Avellaneda, p o ­
derosam ente auxiliado por Sarmiento y por 
AIsioa.

A  contar desde ese trinnfo quedó decretada 
á corto  plazo la revolnclón .

D urante los ptimeiua meses dei año 74 la 
prensa nacionalUta ó micrista hizo guerra sin 
cuartel al presidente eleg ido. Y  el 24 de Sep­
tiem bre— dieciocho dias antea da que Avella- 
neaa tom ara posesión del mando— £ a  Prensa, 
de Buenos A lies , anuaciaba que su director, 
sns redactores y sus cajistas abandonaban la 
pnbllcación  de ese periódico para em puñar las 
armas á las órdenes del general Mitre.

La revolnclón  estalló, y  estalló form idable, 
aquel mismo dia. Una parte del sjéiu ito y  
gran  m uchedum bre del pueblo ee alzaron eu 
armas coutra el sucesor de Sarm iento. Pero 
la 8 erte  lea fu é  adversa en L a Verde, Jau la  
y  Santa Rosa, y en el mes de O ctubre el g e ­
neral Mitre era traído á Buenos Aires y  ence­
rrado en nn calabozo del Parque.

No quiso defenderse anta el consejo de g u e ­
rra, que á eso equivalía el haber elegido por 
defensor á un im berbe m ozuelo de diecisiete 
años, alférez de artillería, Btoppai.l. Y  el con­
sejo de g u erra  lé condenó á  la pérdida de su  
em pleo.

Uno de los últim os actos del presidente Ju á­
rez Celmán fu é  el de reintegrar á M itre en 
el em pleo de general. Pocos dias después Ml-

li
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El E co Nacional

tre em p 'en d ió  el viaja & Europa, entre fren é- 
tlCAB nclatri&cioodB de 1a i&ultituá, que aeg’U- 
ram eóte h abriu  de reproducirse cuando & fi­
nes de Marzo vuelva á  su patria el ¡lustre g e ­
neral argentino.

A  m is de g u errero  y  de patriota insigne, el 
general Mitre es historiador, literato, poeta 
orador y  periodista.

Las Conveneienea de Buencs Aires y  el R o ­
sarlo han proclam ado eon entusiasm o sn ean- 
«d a tu r a  4  la presidencia de la B e ;ú b lloa . Y , 
4 ju zgar per el espirita general que en la A r ­
gen tin a  reina, no parece dudosa BU elección . 

iiT*^ tener en cuenta, sin em bargo, que 
c  . pnede la influencia

encíal. Y  ¡a influencia oficial de que ahora dis 
pone, más qn e el presidente PeJlegrini, el mi­
nistro del Interior, general R oca , está de par- 

“ e l le c to r  D. V icente F idel L ópez, persona- 
ndftd im portantísima y  eterno adversario de 
Mitro en todas las esferas de la vida pública 

¡Bien venido sea el general Mitre 4 Madrid, 
doude encontrará paisanos suyos tan ilustres 
y  qn en dos com o el Sr. D . Santiago Estrada'

EGOS DE TODAS P A R T E S

Adem ás de la com binación de personal da 
que damos cueuta en otro  lugar, el ministro 
de la G uerrasom siió ayer 4 la aprobación  de 
la Reina lie  siguientes decretos.

Creando un batallón de artillería de plaza 
de cus tro compañías, que ae organizarán con 
las quintas y  sextas de los batallones segundo 
y  tercero, en cada nno de los cuales se suprime 
una plaza de com andante, é Introduciendo al 
gu^nsa in- diñcacloaes en loa regim ientos mon- 

/  í ' '  ^ reforzar la dota­
ción  de los Individuos de tropa ,con  m otivo del 
aum ento de dos piezas e o  cada batería, dia- 
pu sto en Septiem bre último, y  suprim iendo la 
cria caballar para el ganado de arrastra, 4 
cargo  del cuerpo do artillería.

®®“ “ ‘ tueión de los cuerpos 
de intendencia é intervención  con el personal 
del actual cuerpo adm inistrativo del ejército 

--A probando et reglam ento do reenm .ensas 
. P® guerra para los generales, je fes 

y  onclalas y  sus asimilados del ejército.
--A proba n d o el reglam ento de grandes ma­

niobras y e jercicios preparatorios para las 
mismas en tiem po de paz.

1.:^  i  n  . V ' “  alm orzado en el pa-
I t í l  R íin a  doña
Isabel los archiduques R eniero y  loa em baja ­
dores de España y  Anstrla, señores duque de 
Mandas y conde de H oyos. ae

El periódico A eStécle ataca á les posibilistas 
i ,1 ® españoles por negarse 4

asistir á la reunión m agna republicana qae 
habrá de celebrarse antes da la apertura dr 
Us Cortes, pu-'s parece que sin U  unión no po­
drán los republicanos salir del callejón  s ln sa  
lida en que se han m etido.

Se anuucia para esta tardo U  llegada i  esta 
capital de la em peratriz F ederico de Alemania, 
d á u d jse  gran  Importaucia 4 esta acto, que al- 
gun os periólioos consideran com o el primer 
K e ? m o ‘  d®» em perador

Se encuentran ea  esta corte, oa  uso de li ­
cencia, los g ob srn a d or .s  de Granada, Sr. A l­
cázar; de Soria, Sr. Pequeño, y  de Cáceres, s e ­
ñor N ovillo. '
.  Mañana llegará el gobern ador de A lava, se» ñ or Sedaño.

Un carro que ba jaba ayer tarde por la calle 
de bagov ia , tropezó con  uua lata vacia , y  al 
ruido q u e s o  produjo asustóle una muía que 
estaba enganchada 4 otro carro  de ios deati- 
nados ai reparto de ia cerveza , la cual salió 4 
todo correr, atropellando 4 un niño de diez 
años, que su frió  lesiones m ny grave» y faé  
conducido 4  la Gasa de Socorro por su propio 
padre, que le sacó  de entre laa ruedas.

.1A  í detenido en la calle de T ole­
do un Individuo llam ado Fernando Bubiales, 
qn  en, con  nna navaja, trató de agred ir  4 Ca- 
roüna H -rrrra  y  4 dos guardias que acudieron 
ai lugar de la ocurrencia, atraídos por las v o ­
ces de socorro  qua dió la  agredida.

Soneto Inédito, atribu ido 4  Manuel Pellicer 
de V eU sco, poeta del sig lo  X V II:

¿Q uiw es ser gran señor? ponte severo: 
gusta de sanbacdijas; ten euano: 
con  los picaros sé muy cortesano 
y  con  la gente  honrada mny grosero. 
l l A .  i  cuando en cuando por cochero; 
lleva 4 pasear tus malas en verano; 
has desear lo que penda de tu manJ) 
y  olvídate de que eres caballero.

8i te pide el rendido, tuerce el gesto; 
de agena bolsa no escasees gasto: 
para las vanidad»8 echa el resto.

bolo con tu mujer seria  muy casto; 
pm e, debe, no pagues, qu e con esto 
8,Do eres gran  señor, serás gran  trasto.

£ 1  c r i m e n  d e  a n  l o c o

r iT d f . r  ■ * "  '«■  p -
El hecho ocurrió en la noche del sábado al 

dom ingo, y  en condiciones verdaderam ente

n in « r  » f  i  » nocturno del camino de Cam 
» - espaldas de u oa  casa

cam fn« t í  ®“ « ^ d a  del citado
S  R & 1  -A* honrado labrador lla­
mado Bonlloch, Vió en el corral de ia citada
e u l !  Bospechosa, 4 un su jeto del
fnm  precisar la edad ni el aspecto
Inm ediatam ente, y  com o creyese que se tra-
é tsa  W  dió ^vuelta á7a

Ti ** recayente al cam ino,
ea fa  * Ín i ^e®®8, el dueño de la
lantA s i  pnerta y  se enteró por el v ig i- 
corral sujeto se encontraba en el

coriaPnA*'?®*" candil y  ae d irig ió  ai
i n í 7  . ?  interior de la casa y  halló
d^ríi w .n  /*■  “ “  P®queño ®oraero blanco, 4 un hom bre de elevada estatura 
que parecía esconder su rostro.

— ¿Qué bace usted a b l?—le preguntó.
E l desconocido le miró fijamente sin contes­

tarle.
V uelve i  dirigirle aquél la misma pregunta, 

y  éste, por toda contestación, con  la capa que 
llevaba ie apaga la luz del candil.

El labrador v o lv ió  á entrar en casa y  en cen ­
der otra vea la luz.

—¿P odré  saber lo que hace usted en mi casa? 
—H acer fiestas 4  los aním ales—T  al ver  que 

el labrador se le acercaba, d ió anos pasos ha­
cia  atrás y  com enzó 4 buscar en el cinto,'sa» 
cando después de algunos minutos una navaja 
de boisillo, con  ia que le am enazaba, paro sin 
llegar á agredirte, gracias 4 que el labrador 
se arrojó encim a de él para desarmarle.

In ton ces  e l desconocido le sujeté con  ana 
mano que parecía de hierro, y con la otra te 
infició varias heridas con  la navaja.

A  ios gritas del berido, que se oian desde 
m uy lejos, se despertaron sns ocho h ijos, co» 
m eozando 4 llorar desaforadam ente, mientras 
la m ujer, gritando y  llorando tatnMén, acudía 
en defensa de su m aiido, resultando herida eu 
una mano, aunqne de poca gravedad,

.Mientras, el vigilante, qu e es un pobre an­
ciano, habia ido 4 la ciudad con ob jeto  de dar 
cuenta 4 la guard ia  m uoicipat de lo qua o cu ­
rría,

Ei herido, al verse lleno de sangre, se des­
prendió de los brazos del desconocido y  se d i­
r ig ió  al cam ioo pidiendo socorro, sin qu e fue-, 
ra bastante 4  detenerle las súplicas de su es­
posa que deseaba acom pañarle; pero á quien 
los gritos y  lloros de sns hijos obligaban  4 
quedarse para defenderlos de aquel hombre, 
que blandiendo en su mano la eusaugrentada 
navaja, m iraba som bríam ente al cielo y  4 la 
casa que tenia enfrente.

A lgunos labradores de las inm ediaciones , 
acudieron, y  eotablóse una terrible lucha en­
tre ellos y el desconocido, qu k n , con  fu erza  
verdaderam ente hercúlea, se apoderó de la 
U nza del vigilante, con  ia q a e  éste le habia 
dado varios golpea en la cabeza, y  ia rompió.

Al ver que el desconocido arrebataba el 
chuzo, sonaron varios tiros y  aquél cayó al 
suelo acribillado 4 balazos, no sin que antes se 
apoderase de u oa  escopeta y  doblase com ple­
tamente el cañón.

D jsoríb ir el cuadro que se ha desarrollado 
en el citado corral, es punto menos que imno- 
Bible.

L a oscuridad de le noche, los g titos  de los 
hijos y  aquella lucha terrible entre el de«cono- 
pido 4 quien no intim idaban ni el núm ero de 
ios que agredían , nt las g ra vea  heridas qus 
habla recib ido, dsbau  4 aquel cuadro san­
griento una nota som bría y  horrorosa difícil 
do describir.

A lgunos do los que han intervenido eu este 
triste y  doloroso suceso y  que han abandonado 
al descouocido, que m ortalm ents herido y  todo 
se defendía tan valientem ente, hau dejado en 
el suólo, com o recuerdo de aquella titánica lu­
cha, una escopeta, dos pistolas, uu cuchillo y  
uu trozo do chuzo,

A las siete y  media de la mañana, después de 
grandiaimoa trabajos, fué conducido en un 
carro 4 la Casa de Socorro si descooocldo.

Para cousegu lrlo  ha sido preciso, después 
de uua lucha verdaderam ente titánica, eehar- 
le varios lazos.

E l agresor ea un hom bre do nataraleza r o ­
busta, de barba cana y  do mirada v sg a . V es­
tía un traje n egro, capa con  em bozos ds ter­
ciopelo y  som brero hongo negro. lu terrogado 
dijo lUm arsa P edro R entería y G oícochea.

— ¿Cuántos años tiene u»ted?—ae le ha pre­
guntado.

^  ¿cuántos t ien e?~ h a  respuesto el 
desconocido.

— Veintiocho.
—Pues esos mismo ten g o  y o .
— ¿Qué oficio tiene nsted?
—P-iaearmo cuando quii ro.
— ¿Eu dónde vlvo?
— Eu la fonda de Roma.
—¿Di! dónde ee natural?
— D » L equeltlo .
—¿Es usted com erciante?
—SI, S tfio :; tengo nna fábrica  de conaervaa. 
—¿Tiene usted en nuestra ciudad algún  re 

presentante?
-—Si, señ or; al Sr. Prata, que viva en la calle 

del Mar.
¿Con qu é ob jeto  se encontraba nsted en el 

corra l de aquella casa?
—Porque me gustan loa animales y  quería 

acariciar al cordero.
— ¿P or nada más? .
— Por com er con  él; á mi me gusta mucho el 

esparto.

niña de die* años, y  pidió que le sirv ieran  un 
vaso de leche.

E n el mom ento on  que la niña iba 4  echar el 
liqu ido, el granujilla  abrió el ca jón  del m os­
trador y  apoderóse de 110 reales; pero U  niña, 
más lista que él, salió corriendo y  pid ió 4 los 
guardias la detención  del ratero, el cual fué 
puesto á disposición del Ju zgado, en donde ya  
le conociau por haber com etido anteriorm ente 
otros hechos análogos al descrito.

El teniente alcalde del distrito de la tJniver- 
sidad Sr. G ayo, decom isó ayer por no reunir 
las condiciones indispensabies para el consum o 
más de 100 kilos de carne que han sido a rro ja ­
dos á la alcantarríUs,

Et alcalde presidente recibió una denuncia 
ay er  mañana participándole que ee venían co 
m etiendo abusos en el M atadero de vacas.

Acom pañado del teniente alcalde dei distrito 
y  del coajísario del Matadero Be parsonAron en 
éste, y  de en visita de inspección  resultó falta 
ban seis k ilos de carne, encontrándose tres de 
ellos á nn m ozo del Matadero quo en e) acto  fu é  
despedido. L a carne robada se ha remitido á la 
Casa de Socorro del distrito de la Latina,

H oy 96 reunirá la comisión de consum os en 
el ajQDtam iento para despachar asuntos pen­
dientes.

E lS r . D íaz Padilla defendsrá u n* preposi­
ción  en el ayuntam iento para que siga  pagan­
do por derechos de consum os lo mismo el sal 
món que las sardinas, por existir uua enorm e 
difereucla.

En breve  86 restablecerá eo ei m ercado de 
los Mostenaes el centro de contratación  da g a ­
nados que fu é  suprimido hace seis años.

En la sesióa que celebrará el ayuntamiento 
el viernes próxim o ei Sr. D arriba D orrego, 
pedirá la apertura de la c a j»  del T esoro, cuyo 
expediente se instrsyó á inacanclas de oste co n ­
cejal en 1868,

Sirva Ib noticia  de citación  para los señoree 
socios.

Con ob jeto  de pagar el prem io de 3 }.000 
duros, qu e cupo en suerte 4 Estepona en el 
sorteo verificado el 20 de Euero últim o, han 
salido para dicho punto un cficlal de la inters 
vención  de H acienda d e  M álaga y el adm inis­
trador de loterías respectivo.

A  los m encionados fnnclonaaios acom paña 
num erosa fu erza  de U  G uardia civil.

L a Cámara francesa ha aprobado per 341 
votos contra 61 un crédito de qninientos mil 
francos para las excavaciones de D elfos.

D esde el 1,* de Enero haata ei 11 del eo 
rrience se ban registrado 252 n áu fragos, de 
los cuales 118 corresponden  4 buques de v a ­
p or.

L os señores ministres do Ultramar, duque 
de V eragua, general Grub, genera! R iva  P a­
lacio, Boda (D . A rcadlo) Ferraz, Bada y  Dele 
g ad o , Zaragoza, M ontero V idal y  Fernández 
B iem ón, estuvieron anteayer á solicitar de en 
m ajestad la Reina qne accediese al nom bra 
miento de S. M. el R ‘*y com o socio  protector 
del futuro congreso de Am ericanistas qu e h* 
de reunirse en  San Carlos de la Rábida.

H a sido e leg id o  académ ico de núm ero on la 
Acadc-mia do Ciencias M orales, en la vacan» 
te de D. Claudio M oyano, D. V icente Santa Ma­
ría de Paredes.

Sucesos:
A cerca  del crim en com etido el lunes en la 

calle ae la Cabez»| en que fu é  victim a an í^- 
ven liamado_ Antonio M intalvo Martínez, de 
veintitrés anos, podem os añadir que no ee em­
pleado, sino do oficio carrero, y  que su  s itu a ­
ción  era anoche bastante grave.

Tan pronto com o se tuvo noticia del suceso 
presentóse en la calle de la Cabeza e l In sp ec  
tor det distrito del Hospital Sr, G arcés y  ea  
unión del com isario de barrio Sr. Cuervo prac­
tico diligencias en averiguación  de ios hechos.

D ecíase allí qne Antonio Montalvo habla m» 
tentado com eter un  robo ea  la coch era  del nú» 
mero 9, y  que por ese  m otivo le dispararon ei 
tiro que tan g rave  le hirió.

Los Sres. G arcés y  Cuervo llevaron  al Ju z­
gado al sereno, al dueño de la coch er», José 
Fernández G onzález; á U  am iga de éste, Ma­
ría Sánchez V allejo ; 4 A ntonio Ig lesias, de 
treinta y  cuatro años, jorn alero; 4  Eustaquio 
Maueilla, y  4 María Mariana P érez, quienes 
prestaron declaración  sin aar luz afgana en el 
asunto.

Ei ju ez  d- j  Sur, Sr. Fonseca, y  el aspirante 
de la judicatura br. Mesa, estuvieron anteayer 
íraotieando diligencia?. Después de hacer la 
nspecclón ocular en el sitio del suceeo, tresla- 

d á r o D 9 6  4  Ia Casa de Catióüig*03, c q  donde t c a -  
OAjarOQ hasta la noche.

Como consecuencia de los datos recogidos 
el ju ez  dispuso que el dueño de la cochera, 
José Fernández, y  el jorn alero Antonio Ig le ­
sias fueran llevados 4 la cárcel modelo en con ­
cepto de detenidos mientras se aclara el 
asunto.

— Anteanoche 4 las d iez  v  media nu ch iqui­
llo de once años, llamado José M éndez, entró 
en la lechería del núm. 29 de la calle de la Cruz, 
donde 4 la  sazón hallábase únicam ente una

—S. M.Jla Reina ha firmado ayer los s igu ien ­
tes decreos: *

Aaeendíeudo 4 teniente general á D Luis 
P an do.

A generales de división, los do brigada se ­
ñores D. Martiniano M oreno, D, N arciso H e­
rrera D iv lla , D, Joaquín Cebailos y  D. Máxl 
mo Cánovas del Castillo.

A generales de brigada el coronel de in fan­
tería D. Calixto Am erólas, D  Francisco Cas- 
ti l-i, D. W enceslao de Molins, D . Fernando de 
Vivar, D, Tom ás San León, D . Antonio Sán» 
chez Catnpomaues y D. F ederico M uüiz Mal- 
donado.

D estinando 4 la capitanía general de Na- 
I varra D. A gustín  Araoz.
! Idem  4 la de Castilla la V ieja, 4 D, José 

iralViB.
H »m  4 la de B u rgos, 4 D. Luis Pando.
Nom brando goboruador m ilitar de Cartage- 

general de división D , N arciso H errera.
Idem  com andante general de división  de 

valencia , 4 D. Joaquín  de Cebailos Escalera.
Idem  jefas de brigada de Castilla ia N ueva 

4 D. José  Sánchez y  Castillo, y  4 D. M anuel de 
la Cerda.

Nom brando voca l de la Junta consultiva 4 
U . Mariano Capdepón.

Idem secretario le la inspección  d e  la G uar­
dia civ il 4 D, V icente M artitegui.

Idem  je fe  de sección  del m inisterio de la 
G uerra 4 D. Fernando Alameda.

Idem  gobernador militar de S egov ia  4 don 
José  Campos.

Idem  je fe  de brigada de Cataluña 4 D. F e 
derlco  M uaos.

Idem  gobernador militar de Cáceres á don 
Isidoro Llul.

Idem  eublaspeetor de ingen ieros de Valen 
cia  áD . Enrique Puigm oltó.

Idem  j ‘ fe  de brigada de Valencia á D José 
M árquez Tores.

Idem  sabinspeotor de artillería de N avarra 
á  D . Tt>QÁá8 8 &d  J u a d .

Nom brando coroneles 4 D, T rinidad G arcía 
del regim iento de la Reina; á D . M iguel Pierna 
del de A ragón ; 4 D . José  M orales; del de Lu- 
zÓQ á D A lfredo de P iqner, de la zona de B a ­
dajoz núm, 65; D . Julio D om ingo, del r e g i­
miento de reserva nüm, 7 (Soria); D. Matías 
i^ te g a , del regim ien to de reserva núm. 64 
(T a fa ia j; D. Jul.o .Macias, de zona deM adrid , 
num ero 1; D. José Lépez,|de la d e T re m p , n ú ­
m ero 16; D. A lejandro Q utrogas de la deEsera, 
num ero 30; D, F é lix  Pareja, de la de Baza, n ú ­
m ero 25, y D. Antonio A lvarez, de la de Loja , 
num ero 46.

D íb id o  4 ua azar, se ha descubierto un re ­
medio eficacísim o contra la berrachera.

Un campesino ruso, para festejar d ignam en­
te el dia de su  santo, tomó ana cnrda que le 
duró cuatro dias con seis noches.

El q u is to  d is, todavía ébrlo, habiendo per» 
d ido com pletam ente el conocim iento de las c o ­
sas, penetró en una tienda de nltramarinoB, y  
sin tenar eoneiencia de lo qu e hacia, 4 espal­
das del dueño, que se ocupaba en dsspachar 4 
los parroquianos, se puso 4 beber petróleo, ni 
más ni menos, com o sí fu era  agua.

El petróleo estaba en no tonel, qu e tenia eu 
aquel instante ¡a  espita abierta, de suerte que 
para el borracho, la  sem ejanza con una fuente 
de vecindad, era muy g ra n d -; asi es que puso 
la boca en el caño, y  ee apiporró de petróleo 
haata el gollete .

N otada al fin por ei dueño la es-en a , corrió 
desalado hacia el bebedor de petróleo, temieu 
do q n e y a  había bebido bastante para aca 
rrearse u oa  m uerte segura.

P ero ¡extraño caso! El petróleo habla despe­
jado por com pleto al beodo. Este, 4 poco rato, 
ae encontró con  fuerzas para v o lver 4  tomar 
otra m oca.

Se ha com unicado este extraño hecho, 4  la 
Academ ia de M edicina de Francia, la cual ee 
propone ensayar al efecto  del petróleo sobre 
loa alcoholizados y  loa borracho i reca lcitran ­
tes tan num erosos en todos los países en esta 
época.

A  Us nueve de la noche, se reunirá hoy en 
ju n ta  general extraordinaria el Centro loa  truc- 
tivo del Obrero.

£ e c c i o n c 8 ( I e  c o c i n a  
D igam os a lgo  referente al salmón, que es 

fru ta  del tiempo en esto de Cuaresma, y  d igá- 
mc-sl 1 principalm ente porqu e hay m uy bueoas 
noticias respecto 4 tan sabroso com o earlbimo 
pescado. Hace poco tiempo llegó  al H avre el 
vapor Cernique, procedente de las costas de 
Labrador, y couduclendo 4 bordo unos 300 OCO 
kilógram os de salmón fresco, pescado allí y  
conservado, durante los 19 días que rtu.ó la 
travesía, por m edio de una m áquina re frig era ­
dora que produce 30.0CO litros ae aire fr ío  por 
hora; estas expediciones se repetirán  eon a l­
guna frecuencia , lo que parece asegu rar la 
buena m archa del consum o del salm ón; pero 
si ésto DO bastara viene en auxilio de ios y ou r  - 
m ents oi Dr. Jousset do Bellesmn, d irector del 
acuario establecido en el T rocadero de París, 
qaien ha logrado encastar eu varios rios (-é 
F rancia el salmón de California que está dan­
do los grandes resultados, basta el punto de 
que se ban pescado ya en el Epte algunos sal­
mones de esos de seis k ilógram os de peso v 
más.

Da manera que si continúa U  costíim bre de 
alim entarse mal durante ia Cuaresm a, cosa 
qne dudam os, dentro de algunos añ':B podrá 
com er salmón desde la princesa altiva 4 la  qne 
pesca en rnin barca; y tso  varaos ganando.

Vam os 4 dar conocim iento al público de  nn 
m edio fácil de procurarse cápsulas de caldo 
rauj nutritivas y  que se conservan indefin ída- 
munte.

Se hace un extracto  de oavne, com o todo el 
mundo sabe, y se le deja espesar on platos de 
g ra n  superficie, hasta que adquiera la consis­
tencia de ana pasta; entonces se le corta  en ti­
ras se las redondea y  d iv ide en p'edazos dei 
tamaño qne se quiera dar 4 la- cápsulas, y  e s . 
los trozos se envuelven separadam ente en  una 
espita de gelatina de cola de pescado, se les 
echa un poco  de sal, se las cnbre con otra capa 
de gelatina y . , . se las traga uno cuando quiere.

Esta preparación , que g oza  de p r iT i le g io  ex - 
elusiva en Alemania, nos parece m uy apropó- 
aito para levantar el ánimo en ios terribles 
v iernes « a g r o s  que nos esperan.

^  Valladolid Í 7 ,—Los estudiantes d e e s ta U o i-  
etsidad, han prom ovido ayer ua escándalo que 

ocasionó algunos sustos y  carreras.
Según parece, los estudiantes de D erecho 

ban qu erido obsequiar al rector eon una aero- 
1* e locción  de senador, pero los de 

M o .ic lu a  se han n egad o, pues hubieran pre-. 
fe n d o  4 Letam endi El gobernador n egó  el 
perm iso para ¡a serenata, temiendo qn e p u d ie­
ra ocurrir una colisión. En vista de esto los 
estudiantes han pasado por delante del g o ­
bierno civil y  de las redacciones de algunos 
periódicos silbando, sin que los agentes <ie o r ­
den publico hayan hecho nada para evitarlo 
por indicación  terminante de la autoridad c i­
vil, segú n  d ice  un correspousal,

El gobernador civil, que salió 4 paseo p or  el 
cam po, fu e  buscado y  segu ido por los estu­
diantes, silbándole siempre. Y a de regreso en 
la población , tres guardias civiles de caba le- 
rla  lee Intimaron que ae d lsolv lesoo, y  en vista 
do su  lesistencia pasiva, se v ieron  ob ligados 
4  desenvainar los sables produciéndose carre­
ras y el cierre  do las tiendas en  que los estu- 
dlautea se refugiaron .

P or la noche, el gobernador ostavo en  a 
teatro, sin que allí se hiciese demostraclÓD ali 
guna de desagrado pues la opinión sensata 
lamenta los sucesosde ayer y  los ceusnra com o 
se m erecen, uo saliendo muy bien librados los 
estudiantes.

Eq otro telegraaia, se dice que hoy reprodu- 
c.rian  1(18 estudiantes el escándalo, aunque no 
es lo más probable, por los esfuerzos que ha­
cen los catedráticos para disuadirles de efee  
tuar dem ostraciones tumultucsas.

A yer por la carda la tranquilidad era com ­
pleta.

Ciudad-Eeat Í7 .—AI regresar de paseo falle­
c ió  ayer repentinam ente el señor D. R afael 
A cedo  R icot y  Ama, conde de la Cañada.

Era grande de España, teniente gen era l y  
senador del reino.

En Ciudad R sal, d irig ía  los trabajos provina 
cíales del partido conservador, al qun habia 
prestado buenos servicios.

Su m uerteha sido muy sentida por todos los 
conservadores, y  pclnclpalm enta por los da 
aquella provincia.

Badajoz  77.— Anoche celebraron un banquete 
en  el Hotel Central los senadores electos por 
B adajoz, en honor de las autoridades, d iputa­
dos y  entidades im portantes del partido con ­
servador.

Los briudis han sido entualaa^aa sobresalien­
do los del gobernador, presidente de la dipu­
tación  provincial, L ópez de A ya la  y  T ovar,

Ayuntamiento de Madrid



El E co Nacional

S e ha d irig ido n o  expresivo teiegraaia de 
edheBÍóu ai presidente del Consejo de m inis­
tro».

B u rgos  17.—La dlpacacfián ha term inado sus 
sesiones, acordando por tnanim idad: aprobar 
s a  presupuesto adicional, autorizar á D . Eduar­
d o  A ldea para que cobre unos créditos contra 
e l Estado, con  la ventaja del 17 por 100; decías 
ra r  caducado el plazo concedido al in gen iero 
señ or Riera, par*  construir un ferrocarr M e­
r id ia n o , quedando la corporación  en libertad 
d e  acopiar nuevas proposiciones.

E n te m adrugada del 17 se declaró nn voráz 
in ci-sd io  en nn establecim iento de refino de la 
ca lle  de ia N ovena, d s Cádiz.

El dueño j  los dependendienCes se salvaron 
d e sd e  los prim eros iostantes, pero otro  depen­
d ien te  p ereció  asfixiado á pesar de los esfuer- 
s o s  hechos por i-alvarle.

L a  constornaciÓD ha sido grande en todo el 
veneiudarío. L as catas inm ediatas al sitio de

catástrofe fueron desalojadas.
M erced á las acertadas disposiciones de la 

autoridad, se localizó el fu e g o , quedando com ­
pletam ente extingu ido eliu cend lo  á las cuatro.

D irec c ió n  de c a r r n a ja sy  (ra n v ia s
Circular,

L a  frecuencia  con qu e el pú b lico  acude á 
esta  dirección  reclam ando objetos extraviados 
en  loa coches de punto de esta capital, y  la im - 
puuldad en que se escuda la responsabilidad 
d e  tales hechos, por ta falta de datos que ayu ­
d e n  á  esclarecerlos, evidencian  la jastiflcación  
d e l art. 30 del v igen te reglam ento de carrua­
je s  de plaza, y  la conveniencia pública  de que 
sea  rigurosam ente cum plido en todas sus p a r­
tes el citado precepto reglam entario, por lo 
que, recom iendo á usted ba jo la más extrieta 
reepODSabllidad y  de conform idad con el mis- 
m o  que, á partir del 90 del corriente, se abs­
ten g a  de prestar n ingún serv icio  con los c o ­
ch es d e  su  pertenencia, sin que previam ente 
sean provistos los ocupantes de la tarjeta co-> 
rrespondiente en que conste el núm ero del co ­
ch e  y punto de parada del mismo.

A l propio tiempo y en consideración  á que 
p or  lo avanzado de la estación, va  á ser, den­
tro  de un breve espacio de tiempo, innecesario 
et cártik , única prenda reglam entaria que en 
la  actualidad usan los cocheros, recom iendo á 
u sted también con todo eoeareclm iento el tra­
j e  qu e el art. 31 de otro reglam ento Impone 
com o obligatorio  á los mismos durante la esta­
c ión  del verano, consistente, en g orra  do las 
llam adas de plato , cazadora ó am ericana y 
pantalón gris, corbata y calzado alto; debiendo 
preven irle  que á partir del dia prim ero del 
p róxim o mea de M irzo , los que uo lleven dichas 
prendas, y  aún llevándolas, si éstas no están 
decentes, serán retirados del serv icio y  denun­
c ia d o  el dueño dei coche, según  determ ina la 
exp resad a  dis^ioaiclón reglam entaria.

Madrid 13 de F ebrero de 18ál.— El concejol 
d irector , I .  B errueco.

A ten eo .
L a  prim era conferencia, d e  la serle qne so ­

b re  el centenario de Colón, se van á dar en el 
A teneo, estuvo anoche á ca rgo  de D. Eduardo 
S asvedra , que disertó acerca de las ideas de 
los antiguos sobre las tierras atlánticas.

Tras de una sóbria enum eración de las fá ­
bulas y  tradiciones m itológicas referentes á 
tierras que hacia Occidente sospechaba la Ima­
g in a ción  de los antiguos, entró el Sr. Saave- 
dra  en  una extensa y propia discusión del al­
ca n ce  y  realidad que pudo tener la famosa 
Atlántlda do P latón. Después de relatar en 
herm oso com pendio los dos diálogos que con 
ella  ee relacionan, y  después de desechar tras 
cortés discn- lón  nua hipótesis del Sr. N ovo, se 
fijó  el conferenciaute en la propuesta por el 

B r. Botella, qu e fundada eu datos g eológ icos , 
da  graudes visos de verosim ilitud á ta existen 
c ía  de una gran isla custeruaria , poblada por 
hom bres de la edad de piedra, situada enfren­
te, y  no m uy lejos de las costas portuguesas y 
francesas, que llegó  á desaparecer bajo las 
agu as, refugiándose algunos desús habitan­
tes en el continente fronterizo. Esta isla e x ­
plica  u so  de los elem entos de la tradición  eg ip ­
c ia , que, segú u  ei Sr. Ssavedra, sirv ió  de fnu« 
dam ento real á la narración de Platón.

Ifna gran  confederación  d e  razas berberís 
eos, a lgo  asi eom o la irupción  de los alm oha­
des, adelantadas 900 años antes de Jesuorleto, 
con federación  que invadió la Europa occiden ­
ta l hasta Grecia y  el A frica  septentrional hasta 
E g ip to , que ae deshizo acaso después de una 
sangrienta  derrota  ó á la muerte del je fe  de la 
c lave  de otro de loa elem entos de la A tlániláa 
En tod o  caso, el conferenciante no ve probabi­
lidad  n inguna de que el fam oso continente 
h aya existido, ni mucho menos que halla pod i­
d o  tener conexión  m aterial ni relaciones con 
e l  continente am ericano.

D escartada ia Atlántlda, sólo quedan islas 
tm agluarlas com o la de San Balandrán, la de 
las siete clndades episcopales, la Anilsia y  la 
det Brasil, unas apoyadas por la tenacidad de 
la  tradición  popu .ar, otras p or  la terquedad 
d e  tos cartógrafos.

E o suma, que según  el Sr. Saavedra, nada 
da  lo que en tiem pos d e  Colón ea sabia positi­
vam ente tenia relación real con el continente 
q n e  el gen ovós iba á encontrar buscándole por 
e l cam ino de tas ludias.

Sa ha concedido I» cruz de Carlos III, Ubre 
d e  gastos, al tenor Sr. L u cignau i y al maestro 
d e  música Sr. 011er.

A yer  tarde ha visitado al secretario del g o ­
bierno civ il una com isión de tahoneros de les 
q u e  han hecho eu el pan una prudencial reba ­
ja ,  con  objeto de m anifestarle que loa reparti­
dores á  domicilio, tienen ei propósito de cau ­
sarles algunos daños en su  propiedad ya ta oar  
á  sus personas com o consecnencia  de aquella 
resolución.

El secretario del gobierno civil, señor Víllal- 
v a , prom etió á ios com isionados protegerles 
con tra  los qne intentaran apelar á ciertos m e­
dios com o vegan za  hacia unos industriales 
qu e al hacer la citada rebaja, ae han Inspirade 
eu  el bien dol público, sin dejar por eso do 
rea lizar U s ganancias suficientes á la prospe­
r id ad  de su industria.

Con la m uerte del genera! conde de la Caña­
da bay una vacan te máa de senadores v iia li- 
clcs.

Por ahora son segu ros los nom bram ieutos 
de los Sres. G eneral A zcáraga , F ab lé , D arán 
y Bás, barón de M ora, L oog oria , Bayo (don 
A dolfo], conde de Velle, marqués v iud o  de la 
M erced, vicealm irante Pszueia , m arqueses de 
F ra u cosy  de H oyos, v izconde de Campo Gran' 
d é  y  Mena y  Zorrila.

S ígnese discurriendo sobre el proyecto do 
am nistía á los em igrados tepnblíeanoe; y  se 
d ice  que el G obierno está dispuesto á  que sea 
m uy am plio, todo lo am plio que perm itan ra­
zones de uiscipUna en el e jército , por lo cual 
se cree qu e no se propone el reingreso de los 
em igrados en las filas con ios grados que te­
nían antes de abandonarlas.

T elegram as de Valladolid recib idos en los 
centros oficiales, dan cuenta de que ayer m a­
ñana continuó en aquella capital el escándalo 
producido por ios estudiantes el dia anterior.

Según parece, lo ocurrido ayer no ha tenido 
im portancia. Sólo unos cuantos estudiantes 
ban tom odo parte activa  eu el motiu, loa cu a ­
les, atendiendo á las excitaciones de ias auto­
ridades, cejaron  en su  actitud cesando el des­
orden.

Un telegram a del gobernador c iv il de la c i ­
tada provincia participa qne á la una de la 
tarde de ayer ei orden estaba restablecido en 
absoluto, sin que hubiera indicios que hicieran 
tem er nuevas alteraciones.

En la próxim a sem ana se publicará el d e cre ­
to fijando la fecha  y  las condiciones de la con ­
versión  de las deudas de Cuba para primeros 
de Marzo. El G obierno tiene en cuenta quu en 
la actualidad la plaza está noim allzada y los 
cam bios de los billetes h ipotecarios de la isla 
de Cuba, emisión de 1893, se cotizan  3 Ipesetaa 
sobre el tipo de emisión.

Como todo hace creer que ei G obierno habrá 
de hacer un ( mpréstlto para reforzar la situa­
ción  del T esoro, es preciso que entre aquella 
operación  y  ésta m edie un espacio d e  tiempo 
suficiente para que el m ercado se norm alice.

Venganza heróica.
L a v ida  del célebre baudido cubano, está 

siendo objeto de minuciosas pesquisas, dando 
cada día la prensa de aquella reg ión  el relato 
de alguna nueva hazaña, realizada por M a­
nuel I.

P arece, que ya  desde eu niñez, dió maniñes» 
tas pruebas de su carácter belicoso.

N acido en cuna hum ilde, y tan hum ilde, pues 
nació eu n oa  pocilga , perdió á su  padre en 
tierna edad, v iéndose su  m adre ob ligada , por 
su  estado precario, á contraer segundas nup­
cias.

£1 nuevo m arido de la madre de Manuel, era 
hom bre de arranques bruscos, y nn dia en ua 
altercado con ella llegó  á golpearla.

H echa un mar de lágrim as, fuá la ultrajada 
m ujer á quejarse ante su hijo, á quien amaba 
entrañablem ente, y  de quleu era adorada á s u  
vez con  delirio.

— Madre—la dijo Manuel,— no te aflijas. Por 
el am or que te tengo, te ju ro  que ese hombre 
me la pagará . Sólo espero, para vengarm e, 
tener edad y  fuerzas para m anejar ei ma­
chete.

L leg ó  á saber el padrastro la am enaza de 
Manuel, y  le castigó duramente.

Manuel, sin inm utarse, recib ió  los golpes, 
añadiendo:

— P u ede usted hacer de m i lo que quiera. 
Usted es un hom bre, y  yo  soy  un niño. Es u s­
ted el más fuerte  de los dos, ahora me vence; 
en paz. D ía llegará  en que sea y o  quleu ie pue­
da. L o q u e e s  una cobardía  villana, es que un 
hom bre pegu e  á u u a  mujer Eso no ae lo p erd o­
naré nnuca, porque esa m ujer es mi madre.

Los años fueron  pasando.
Una herm osa tarde de verano, cnando ya 

Manuel G a rd a  era un m ocito, su  padrastro d i­
r ig íase  desde ei pueblo basta la ñuca, donde en 
m edio del cam po, v iv ía  con su  familia.

En el cam ino solitario se encontró eon su  hi­
jastro.

— Y a soy  hom bre -led ijo , cortándole el paso. 
— T ira  del m achete, pues quiero vengar la 
efeusa qu e in feriste á mi madre. Y a ves que 
sey hom bre de palabra. Siempre, cuando doy 
una, la cum plo

y  diciendo esto se arrojó sobre su  padrastro 
con e l m achete alzado.

—Vamos, defiéndete— le deeia, c iego  de Ira. 
— Defiéndete. No hagas que te mate com o áu u  
perro.

El padrastro no tuvo otro  rem edio que sacar 
eu m achete y defenderse.

Y  ae entabló la lucha entre padre é hjo, tre ­
menda, encarnizada, mortal; m enudeaban ios 
cortee, y  reveses de un m odo feroz.

P ronto ei la rgo  m achete del padrastro cae á 
tierra; pero no cae  sólo, acom páñale la mano 
derecha de qu ien  lo m a n e jab a 'corta d a  á ce r ­
cén por el cortero  y  v igoroso  m achete de Ma- 
nnol.

H ubo una pausa terrible.
El fu turo bandido luchó entonces con mil 

sentim ientos ¿Seguía  su  acto de venganza 
contra su  riva l indefenso? ¿Pero, cóm o refre ­
naba BU ím petu, sin hader satisfecho por com ­
pleto sus rencores contenidos durante tanto 
tiempo?

En fin, dando atrás un paso, exclam ó:
— Vam os, aún te queda otra mano. D efién­

dete  con la izqu ierda . Y o  también cog eré  el 
m achete con la izquierda para que estemos 
ignales.

E l padre probó entonces á levantar el ma­
chete caldo; peco no pudieudo alzarlo en peso, 
lo soltó diciendo:

—No puedo; mátame si quieres.
Manuel G a rd a  v o l v i ó t e  ia e s p a l d a  y  s i g u i ó  

s u  C a m i n o ,  p i d i e n d o  a u x i l i o  p a c a  e l  h e r i d o  e n  
la prim or* casa q u e  e n c o n t r ó  cerca.

Por este y  otros hechos menos ten rib les, 
pero  no menos dem ostrativos dei amor de Ma- 
Duel á su  madre, ésta le profesaba un inmeu- 
80 cariño.

D urante la en ferm edad de qne m urió, el 
doctor qu e la asistía recib ió  recados contlunos 
de M anuel recom endándole su  m adre, y  o fr e ­

ciendo pa ga r expléndídam ente cuanto h iciera 
por ella .

m u m ñ

La administración de E l  E c o  N a ­
c i o n a l  ha decidido introducir algunas 
mejoras en esta publicación desde i.°  
de Enero del año actual, beneficiando 
los intereses de sus abonados y  suscrip­
tores.

Estas no serán vanas promesas, sino 
ventajas reales y efectivas.

Desde luego cada suscriptor tendrá 
derecho á recibir y recibirá todos los 
meses, com o regalo, un tomo de dos­
cientas páginas (próximamente) de los 
publicados ó  de los que publique L a  
Biblioteca del siglo X IX ,  con cuyos 
editores ha celebrado un acuerdo la 
administración de E l  E c o  N a c i o . n a l  
Así, pues, los suscriptores de este pe­
riódico adquirirán cada trimestre, sin 
aumento alguno en el precio de la sus­
cripción, tres interesantes libros que 
les compensarán de su desembolso, re­
sultándoles el periódico'casi gratis.

Otras mejoras les ofrecemos tam­
bién con la publicación de extensos te­
legramas diarios del extranjero y  del 
interior de la Península, para lo cual 
quedará en breve establecido un exac­
to y  eficaz servicio de corresponsales.

Los suscriptores que abonen la anua­
lidad de 1891 por adelantado recibirán 
inmediatamente y  en un sólo envío los 
once tomos ya publicados por L a  B i­
blioteca del siglo X IX , que son los si­
guientes;

1.° Cristóbal Co/ó», por Lamartine.
2.° Cain-Manfredo, por Lord By- 

ron.
3.® Blanca Beantieu\ Historia de

muerto contada por el mismo, por
Alejandro Dumas.

4.'  ̂ Abelardo y  Eloísa; Regina por 
Lamartine.

5 .° Historias extraordinarias, por 
E dga r Poe.

6.® E l  Asno muerto, por Julio 
Janin .

7 • ° Poetas castellanos del siglo X IX
8. Guillermo Tell (drama) per 

Schirlle.
9.° Romances históricos.
10.® Historias del tiempo viejo, por 

Emilio Souvestre.
11.® Tres Tiranos Tiberio, Caligu- 

la. Nerón, por Suetonio.

Los señores suscriptores que se en­
cuentren en descubierto por dos ó más 
semestres de su abono y  satifagan sus 
deuda antes del día 15 del próximo 
mes de Febrero, recibirán, com o mues­
tra de gratitud, y en calidad de regalo] 
los once tomos de L a  Biblioteca del si­
glo X I X  que dejamos apuntados.

Las ventajas y  regalos que ofrece la 
administración de E l  E c o  N a c i o n a l  
son extensivas lo mismo á los señores 
suscriptores de provincias que á los de 
Madrid.

Dauco Híspauo Golunial.
A N U N C IO

Billetes hipotecarios de la  isla de Cuba
Con a ire g lo  á lo dispuesto en el a rt. 1.® del 

rea l decreto de 10 de M ayo de 1886, tendrá la ­
g a r  eí décim o noveuo sorteo de am ortización  
de los billetes h ipotecarios de ia isla de Cnba, 
em isión de 1886, el día i.® de M arzj, á las once 
de la mañana, en ta sala da sesiones de este 
Banco, Ram bla de los Bstudius, núm . 1, prin­
cipal.

Según dispona el citado artlcnlo, sólo entra 
tán  eu este sorteo los 1.181.Í50 billetes h ipote­
carlos que se hallan en circulación .

L os 1.181.750 billetes hipotecarios en circu ­
lación  se dividirán para ei acto del sorteo eu
11.818 lotes de á cien billetes cada uno, repre­
sentados por otras tantas bolas, extrayéndose 
del g lo b o  12 bolas, en representación  de las 12 
centenas quo se am ortizan, que ea la propor­
ción  entre los 1.240.000 titules em itidos y los
1.181.750 colocados, conform e á la tabla de 
am ortización  y  á lo que dispone ia real orden 
de 7 del actual, expedida  por el ministerio de 
Ultramar,

Antes de introducirlas en  el g lobo , destinado 
ai e fecto , ae expondrán al público las 11.647 
bolas sortaablee, deducidas ya  las 171 am orti­
zadas en  los sorteos precedentes.

E le cto  del sorteo será público y l o  presid irá 
el presidente del Banco, ó quien haga sus ve­
ces, asistiendo, además, la com isión e jecu tiva , 
director geren te, contador y  secretarlo gen e­
ral. Dal acto dará fe  nn notarlo, según  lo p re ­
v iene el real decreto.

El Banco pnblicará en diarios oficiales los 
núm eros de los billetes á qne haya correspon ­
dido la am ortización, y  dejará expuestas al p ú ­
blico, para su  com probación , las bolas qn e sa l­
gan  en el sorteo.

Oportunam ente se aouaciarán  las reglas A 
que ha de so jetarse ei cobro del im porte  de  la 
am ortización desde l .«  de Abril próxim o.

Barcelona 14 de Febrero de 1891.—El secreta - 
tario general, Aristides de Artiüano.

GACETA DE HOY

G ra cia  y /u s í i c ia .—Tres rea les decretos do 
Indalto,

— Otro nom brando para la can ongla  vacan ts 
en la catedral de Zamora al presbítero D . R a ­
món de Valenznela.

G uerra .—Reales decretos qu epublicam os en  
otro  lugar.

/H arina.—Otro autorizando para contratar 
sin las form alidades de subasta 417 proyectiles 
sistema Arm strong y 433 sistema E ru pp de di­
versos calibres.

— Otro aprobando la propuesta declarando 
m aquldistas m ayores de prim era y  segunda A  
los 24 prim eros maquinistas de prim era y  60 
prim eros maquinistas de segunda.

G oóem ocián .—Real orden  concediendo 4  
F ray  M ari» Esteban G arcía de Oáceres, anto» 
rizaclóu  para construir un cem enterio parti­
cular en término de G etafe á fia  de inhum ar 
los cadávares de los religiosos trapenses del 
m onasterio de V sl da San José.

TEM PERATURA

L a  tem peratura de ayer, en Madrid, A la  
som bra, según las observaciones de los óptico» 
de la casa v iuda d o  Aram buro, Principe, 12, o» 
la sigu iente:

A  Tas ocho d e  la mañana, 5° sobre O 
A  las doce de la misma, 14° sobre O,
A  1*8 cuatro de ia tarde, l l ° s o b r e  0.
La máxima fué do 16® sobre 0.
L a  mínima de 1 bajo 0.
El baróm etro m arca ,714 milímetros, 

tiem po.
Buen

OOTIZAOION OriOIAIi DBL DIA 18 DB FBBRBBO

D euda al 4 por 1 0 0  in t.........
Idem  id . pequeños...............
Idem  Id . fin co rr ie n te .. . . .
Idem  id . fin p róxim o..........
Idem  al 4 por 1 0 0  ex terior.
Idem  Id . p eq u eñ os...............
Idem  id . am ortizable..........
Idem  id .  p eqneñ os..............
Billetes de Cuba 1 8 8 6 ..............
Idem  Id. 1 8 9 0 ...................................
O bligaciones m unicipales.. 
Idem  Banco H ip oteca rio .. .  
Cédulas hipot. al 5 por 1 0 0 .
Idem  Id. al 4 por lOO............
A cciones Banco de España. 
Com pañía de T abacos........

pauBios,

Londres á 9 0  dios vista L .
Parla á  8 dios v is ta .............
Berlín á  8 días v ista ...........

OLTIUO lOTiU

prscio. Alia

77,95 0,10 >
78,30 0,05 >
78,00 0,10 9
78,05 » a
79,56 0,10 >
78,25 0.35 9
9J,40 a »
90,40 a 0,10

103,00 a a
94,15 a a

,000,00 • a
000,00 » a
101,70 a 0 ,05
92,2o » 0 ,2 5

400,00 0 ,5 0 a
00,00 a »

25,81 a 0 ,0 3
3,95 » 0 ,05
a

* *

B A N T O D E L D IA
Sa n G a bln o , presbítero y  m ártir, y  loa b e a ­

tos A lvaro de C órdoba y  Conrado, con fesores.
Cuarenta H oras.— En la Capi ia del Cristo d e  

San Q lnés; á las ocho se expondrá á 8. D . M.| 
á las d iez misa solemne, en la que predicará el 
Sr. V ig ier , y  á laa cinco y  media, después de i »  
estación y  e l rosario, predicará el Sr. S egovia .

Visita de la Corte de M acla.—Nuestra seño­
ra  del Buen Suceso en su  ig lesia, en la V isita­
ción* en las Salesas Reales ó en las N uevas, ó  
de la Saleta en San Miltan.

H a p e c t A e n lo »  p a r »  h o y .

R E A L .— A  las 8 1[2.— Función 84 de abon o. 
— T urno 3.°—O rfeo.

ESPAÑOL.—A la i 8 l j2 .—Función  116 de 
abon o.—T urno 2.® im par.—L a  balanza de la 
v ida ,—D on  Juanito.

COMEDIA— A ias 8 1 ,2 . - Turno 2 .® -M lU - 
tares y p a isa n o s .-J u e g o s  do ilusión y  presti- 
d ig itación  y  el armario ministerloso.

L A R A .— A  las 8 1(2.—El prim er je fe .— En 
casa de la m odista.—La Pastora. —  Caram» 
bolas.

ESLA V A .— A  laa 8 1|2.—Pintar com o qu e­
re r .— L t  isla de San Balandrán— Caretas y  
capuchones.— L a lucha por la existencia.

Z A R Z U E L A .— A  las 8 1 ) 2 . - Las hijas de Eva.
A P O L O .—A  las 8 1|2.— Loa trab a ja lores.—• 

La república de Chamba,— £1 día de la A scen ­
sión . —La leyenda del m onje.

9

Establecim iento tipográfico de L a  P oB L ia ioa a
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El Eco Nacional

O R O ,  VlkTA,  C O B R E  Y  N A D A
Jamás he presentado mis vinos tintos y  blancos y aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  «gran diploma de honor en Paris en 1889».

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar com o una de 
las primeras del mundo, según los hombres de ciencia han declarado 
en Paris.

Inculcadas mis ideas eñ el trabajo no atiendo á la propaganda, así es, 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues si bien es 
verdad que el anuncio algo hace, también lo  es que no todos decimos 
verdad.

Mi lem a ya le conocen y  se convencerán con el tiempo.
El mejor vino de mesa de 8 á 12 pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero VALEN TIN  G ALAN ; 
ula cieia dicho; ya lo decía años, (botella 3 pesetas, frasco con vaso
na peseta)

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
GRANDE, 7  CHINCHON

ESQUELAS
DB

DEFl'KCIOlii Y FUSERAL
Se admiten anuncios 

nasta las doce de la no­
che en la Administración 
de este periódico.

Cinco pesetas en este 
tamaño.

ALCALA, 6
ENTEESUELO

ALCALA, i  
ENTRESUELO

G RA N  SALON DE PELUQUERO
Se afeita, corta y riza 

e) pelo.
Gabioete reservado 

par» teñir el peie y ia 
b a r b a .

Se c o D fe  
toda clase de postizca.

/> , E I N T R - E S T I E  ¡N O
NOTA. En el mismo se expende la higiénica vegetal del A nyo de es 

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primu vo eoloi 
sin manchar la ropa y  de fácij aplicación.

tE venden coches de todas 
i clases. Alfonso, X, núm. 5.

iS
LA  EM PRESA ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
ae encarga de ia inserción d« 
loa annncioa, reclamos, noticiae 
y comunicados en todos loa pe­
riódicos de la capital y provin­
cias con ana gran rebaja pare 
vnestroa intereaes.

Pidanae tarifas, que ae reml 
ten A vuelta de corteo.

Se cobra por meaes presen- 
tindo los comprobantes.

O F IC IN A S

a  “ 'lü.'lufet c 7 y  9  entrem eto»

ÍADBID

Ya sea catarral 6 de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 
liaméda de sangre, pueden fácilmente quitársela tomando la antigua j  
acreditada pasta p ectora l d e l D r. A ndreu  de B arcelona.

AI tomar laa primeras pastillas se en^iieza á sentir un alivio que sor­
prende y anima. Ei pecho y la garganta se suavizan, se produce la espec* 
toraoión con gran facilidad y la tos va calmando.

Son tan rápidos y seguros los efecVis de estas pastillas, qua casi siem- 
pra desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja.

Es pues el remedio más seguro, cómodo y agradable que se conoce; el 
más general en Europa y en América y el único que después de 32 años, 
ni una sola vez ba dejado de producir excelentes resultados.

Se venden estas cajas en todas las farmacias do España y América.
U t  personas que padezcan también ASAfA ó SQFOCAÜIÓIt. hallarán ea

BALSÁMICOS y los PAPELES 
AXCADOS det mismo aut’or, que lo calman en el acto y permiten dsscana»? &1 
asmático qiin se ve privado de dormir.—Véanse los opúsmilos que se dan «c*eUs.
■ ■ ■
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EL ECO NACIONAL
ü ilR E O  P O L I T I C O

Colomna de í|(>—  
Id.

An-ancics en la  cuarta plana
^  tMmm linea.
7

De olías dineiísieiifs á [lee ics  c iU fiin oiiífL s > les irás econOffiicos de ciianlos periódicos se piiblican eo esl? corle

A B U m i S T R A C l i O M
M o t e c a [ 9 ,  b e jo , i z q u i e r d a . D e s d e  la s  5 á as 7  y  m e d ia  d é l a  ta r d e
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